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			Era muy difícil para los sionistas operar. Era moralmente perturbador ver que eran considerados como los hijos favoritos del gobierno nazi. Particularmente cuando éste disolvió los grupos juveniles antisionistas, y parecía preferir a los sionistas entre otras cosas. Los nazis pedían una conducta más sionista. 
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			Fuera de un puñado de científicos del átomo y algunos políticos, todo el mundo creyó que las dos bombas que aplastaron al Japón en agosto de 1945 eran de fabricación norteamericana… En realidad estas bombas eran el arma secreta de Hitler. 
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			Damonte Taborda, ex presidente de la Comisión Investigadora de Actividades Antiargentinas, manifestó hoy que la revolución militar en la Argentina era un complot nazi para reconquistar la supremacía mundial. Dijo que, además, de los submarinos alemanes conocidos como arribados a la Argentina, otros habían sido hundidos después de su llegada por su propia tripulación, para no ser entregados a los Aliados. Agregó que los submarinos, indudablemente, traían políticos nazis, técnicos y, posiblemente, a Adolf Hitler. 
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			¿Es posible que la historia del siglo XX haya sido muy diferente de la versión que nos enseñaron durante años? ¿Y si los sectores que creíamos enemigos ideológicos — que terminaron peleando en el campo de batalla—, en realidad, no eran tales? 




			Es posible que los principales actores del siglo XX, mientras aparecían enfrentados ante el mundo, simultáneamente y bajo cuerda, mantuvieran relaciones comerciales y hasta tuvieran afinidades ideológicas. A lo mejor sus principales referentes hacían negocios juntos y compartían, al resguardo de sectas ocultas, una misma filosofía y metas comunes. 




			Si esto hubiera sido así — y sin que se llegue a entrar en una versión conspiradora de la historia—, esos sucesos podrían haber ocurrido al amparo de pactos y acuerdos secretos que recién ahora comienzan a ser conocidos. También es factible que las noticias que demostraban las buenas relaciones entre los supuestos “enemigos” hubieran sido acalladas, cercenadas, quitadas para siempre de los libros de historia, esos textos — con abundantes fechas y nombres, pero sin interpretación alguna de lo sucedido— obligatorios para millones de estudiantes de todo el mundo. Una trama mutilada que heredamos y que se constituyó en la única verdad. 




			Nos llegó una versión tamizada, censurada, cambiada, pulida hasta en sus detalles por quienes trataron de que el pasado fuera otro, para que así los hechos ocurridos desaparecieran en la nebulosa del tiempo. De este modo, la interpretación de la realidad pasada resulta errónea, equivocada, inexacta, precisamente, porque esos sucesos no fueron tal como han sido contados. 




			Este libro trata de ir a contramarcha de aquello que se nos enseñó casi como un dogma, intenta — con documentación y testimonios— fragmentar la coraza de mentiras que escondió la verdad. Para conseguirlo se debe arrojar luz sobre algunos acontecimientos históricos, rescatarlos del olvido —enterrarlos para siempre es la meta que se perseguía en la mayoría de los casos— para volverlos a poner sobre el tapete. Con estas piezas que faltaban sobre la mesa, el pasado resulta diferente y, por lo tanto, cambia nuestra comprensión de la historia. 




			Se tratará, pues, de develar el misterio sobre algunos acuerdos que hoy nos pueden parecer increíbles, porque hemos aprendido una historia que fue manipulada para que, de este modo, no pudiéramos conocer la realidad. Una verdad que, apenas se conoce, asombra, conmociona y horroriza. 




			La revolución bolchevique fue financiada desde los Estados Unidos con la finalidad de acabar con el imperio de los zares, para luego hacer pingües negocios a espaldas de las clases obreras. Esto se logró con creces, precisamente durante el gobierno soviético que, merced a acuerdos con Wall Street, abrió las puertas de Rusia a las empresas norteamericanas. Hacer trizas los imperios, las dinastías y las monarquías absolutistas fue una meta del liberalismo: con un rey en contra, que se opone a los intereses de las empresas extranjeras, no se puede negociar, tal como ocurrió con el zar Nicolás II de Rusia. Es preferible contar con democracias frágiles. Pero si los dictadores son necesarios — y se pueden hacer con ellos buenos negocios—, entonces se deben apoyar los regímenes autoritarios, sumisos a la banca. 




			Por eso, los mismos banqueros y la dirigencia norteamericana también financiaron y apoyaron a Benito Mussolini, promotor absoluto del fascismo, y a Adolf  Hitler, el líder del Tercer Reich. Esas ayudas fueron permanentes en el tiempo y, en definitiva, consolidaron el camino que llevaría al mayor conflicto de la historia: la Segunda Guerra Mundial. Aunque Washington aparecía como enfrentada a los gobiernos de la Italia fascista y de la Alemania nazi, la asistencia fue permanente para sostener y encumbrar a ambos dictadores. 




			Y si bien parece increíble,  Hitler firmó un pacto millonario con los líderes sionistas, que resultó exitoso a partir de la colaboración entre ambas partes. Un dato que suena fantástico setenta años después, cuando lo que se nos enseñó — sobre la relación entre el sionismo y los nazis— fue que lo único que le interesaba a la dirigencia del Tercer Reich era matar a la mayor cantidad de judíos posible. Pero la historia nos muestra un acuerdo que se concretó, un pacto mediante el cual se sentaron las bases del Estado judío tal como lo reconocieron luego los dirigentes sionistas que trabajaron para fundar Israel. De este acuerdo, totalmente documentado y público, nadie habla. ¿Por qué razón? 




			Hitler también pactó con Stalin en el inicio de la Segunda Guerra Mundial, aunque el jefe soviético se ubicaba en las antípodas. Sin embargo, ambos trabajaron juntos para repartirse una parte de Europa, y sus países mantuvieron fructíferas relaciones comerciales. Esto ocurrió hasta que se debió cambiar el juego:  Hitler invadió Rusia, mientras los norteamericanos no deseaban entrar en la guerra y esperaban con ilusión que los nazis aplastaran a los soviéticos. 




			Y, cuando finalizaba el conflicto, el Führer terminó acordando con los militares norteamericanos: quería inmunidad para él y sus hombres en el marco de un “trueque” espectacular que se grabaría para siempre en la historia. Con ese marco, la pregunta surge inevitable: ¿pudo haber escapado Hitler, en abril de 1945, de las garras de los soviéticos sin la ayuda y la complicidad de los norteamericanos? Con la guerra ya perdida, el líder nazi tenía que salir del búnker de Berlín, cuando la capital de Alemania estaba siendo cercada por las tropas comunistas. 




			Si él podía lograr esa hazaña, luego — en una Europa controlada por las fuerzas aliadas— debía trasladarse hasta un puerto seguro para así realizar la última etapa de la evasión, consistente en embarcar en un submarino que lo llevaría hasta la Argentina. Finalmente, si sorteaba con éxito todos los escollos, tenía que cruzar el Atlántico, cuando los mares del mundo estaban también bajo estricta vigilancia de los Aliados, quienes disponían de un sistema de localización muy eficaz para registrar, mediante el uso de radares, el tránsito en superficie y el subacuático. Es de destacar que cuando terminaba la guerra era muy difícil que un submarino, y menos un convoy de estas unidades, pudiera navegar sin ser detectado. 




			El conjunto de dificultades que debía afrontar  Hitler para escapar con éxito — algunas de las antes citadas parecieran ser casi imposibles de sortear sin ayuda— presupone la existencia de complicidades entre la jerarquía militar norteamericana y la del Tercer Reich, para que fuera factible la huida del Führer así como la de miles de nazis, tecnología y divisas, hacia Occidente. 




			En esa trama — tanto en el bando alemán como en el estadounidense— estaban quienes participaban de ese esfuerzo para salvar a los nazis de los comunistas, a los efectos de aprovechar la experiencia de los alemanes, así como sus desarrollos tecnológicos, en especial los relacionados con la ingeniería nuclear y espacial. Pero la mayoría ignoraba la existencia de pactos realizados entre las bambalinas de una de las páginas más negras de la historia. 




			La connivencia entre jerarcas de bandos enemigos — que llevaría a los acuerdos que facilitaron el escape de los nazis— fue manejada por los servicios de inteligencia de los países involucrados y por altos jefes militares, pero no a nivel político. Estas alianzas subterráneas también generarían un dramático juego de intrigas, algunas de ellas con desenlaces criminales, cuyos detalles permanecieron ocultos durante más de medio siglo. 




			Los pactos entre las partes no necesariamente son escritos. Cuando los fines que se persiguen, así como los medios que se utilizan, son ilegales, es preferible no dejar constancia. A veces esos acuerdos son tan sorprendentes que es mejor que no existan antecedentes comprobables: su conocimiento conmocionaría a la sociedad (¿qué hubiese pasado de haberse sabido entonces que nazis y norteamericanos habían llegado a acuerdos secretos a pesar de ser enemigos?) y, además, merced a esos documentos —si éstos existieran— podrían surgir las pruebas necesarias para condenar a los involucrados. 




			Entonces, en el sentido que se le da en este libro, cuando se mencionan pactos se trata de negociaciones que llegaron a buen puerto, cuya existencia se puede inferir a partir de los sucesos que realmente ocurrieron y que no dejan de llamar la atención, ya que no parecen tener una explicación lógica desde la versión oficial de los hechos. 




			Documentación existente, que revele esta trama de complicidades, debería encontrarse entre los millones de fojas relacionadas con la Segunda Guerra Mundial, esas mismas que las potencias aún mantienen como material clasificado, lo que significa que no puede ser liberado para conocimiento de los investigadores. 




			Por ahora han sido desclasificados sólo algunos documentos norteamericanos, relacionados con la existencia de la operación Paperclip, consistente en captar científicos y técnicos nazis, que finalmente terminaron trabajando en los Estados Unidos y para éstos. Al parecer, para los norteamericanos, la acepción de “técnico” era tan amplia y laxa que, con esa calificación, permitieron la entrada en su país de criminales de guerra y jerarcas que conformaron un vasto contingente de inmigrantes, estimado en unos trescientos mil nazis, que cruzaron el Atlántico después de finalizada la guerra. 




			De acuerdo con lo dicho hasta aquí, los sorprendentes acuerdos, que se enumerarán más adelante, tienen las características de estar protegidos por una estrategia oficial de silencio que, a pesar de los años transcurridos, todavía perdura. 




			Han existido testimonios y realidades comprobables, como la salida de los nazis hacia los Estados Unidos, que permiten vislumbrar la existencia de esos pactos. El mutismo que se ha impuesto sobre determinados sucesos obedece a la necesidad de los sectores involucrados de que no se conozcan los protagonistas de determinados hechos ilegales. El silencio — una táctica de protección entre las partes— da un manto de cobertura, especialmente, a los grupos que brindaron apoyo ideológico, logístico y financiero, y ayuda de este modo al logro de objetivos que, en realidad, eran y son contrarios a la política pública expresada por esos mismos actores. 




			Otro rasgo de estas alianzas subrepticias es que, como consecuencia de la ejecución de los acuerdos, existió un daño real a la sociedad bajo una forma delictual. Se trata de perjuicios materiales, psicológicos o incluso de la vida de personas. Sin expedientes o con documentación escasa, la existencia de varios de estos acuerdos se puede inferir a partir de los hechos objetivos y demostrables de la historia, algunos de los cuales más adelante serán analizados. Por ejemplo, después de haber terminado la guerra, miles de nazis se salvaron de ser juzgados, y de una condena segura, gracias a la paciente labor de John McCloy, alto comisionado de los Estados Unidos para Alemania, quien —utilizando su influencia como funcionario de alto rango— se ocupó de realizar los acuerdos necesarios para que algunos nazis no fueran llevados a juicio. Se trataba de personajes que seguramente habrían sido procesados por los crímenes cometidos pero que, de este modo, eran salvados ya que, a partir de esta injerencia del comisionado, no enfrentaron los tribunales. McCloy también trabajó incansablemente para que aquellos que sí fueron juzgados recibieran penas leves, casi simbólicas, también en el marco de una estrategia oficial de ayuda elaborada por Washington. 




			Además, los funcionarios norteamericanos — después de las condenas, y pasado el fragor de los primeros tiempos de posguerra— se esforzaron en lograr amnistías para liberar a los alemanes condenados. Por otra parte, en el seno de las Naciones Unidas, los estadounidenses se mostraron reacios a que los gobiernos de terceros países accedieran a los reclamos de extradición de criminales de guerra nazis, en especial si esos pedidos provenían de Estados que estaban detrás de la Cortina de Hierro. Veían en ello una “persecución política” contra los nazis y no las sanas intenciones de que se hiciera justicia. 




			Con esta cobertura — garantizada por hombres de inteligencia, funcionarios y autoridades militares—, miles de nazis arribaron a los Estados Unidos, donde, en silencio, comenzaron a servir en las fuerzas armadas o el servicio secreto. 




			Los técnicos y científicos germanos también pasaron a desempeñarse en dependencias estadounidenses, donde se hicieron los más fantásticos desarrollos científicos del siglo, siempre pensando en su aplicación bélica, especialmente, para diseñar una estrategia que pudiera frenar o combatir el avance del comunismo. 




			Resulta obvio que, para que los nazis pudieran desempeñarse en los Estados Unidos — trabajando codo a codo con sus pares norteamericanos—, antes se debió facilitar su fuga, lo que implicó pactar con ellos. La ayuda implementada desde las potencias occidentales también alcanzó a nazis austríacos, fascistas italianos, croatas ustashas, belgas flamencos y colaboracionistas franceses, así como a ex funcionarios y simpatizantes de distintos países que estuvieron bajo la ocupación del Tercer Reich. Ellos fueron puestos a resguardo del comunismo para poder, de ese modo, aprovechar sus experiencias en Occidente, precisamente para luchar contra los soviéticos durante los años de la Guerra Fría. 




			Por ejemplo, bajo protección británica, pudo escapar de Europa el sanguinario presidente de Croacia, Ante Pavelić, quien junto a todo su Estado Mayor se refugió en la Argentina. Él pudo vivir tranquilo varios años durante el gobierno del presidente justicialista Juan Domingo Perón, quien le brindó protección. Los reclamos de extradición para juzgar a Pavelić no prosperaron y, en los años cincuenta, agentes comunistas yugoslavos, que respondían al Mariscal Tito, balearon a Pavelić en Buenos Aires y lo hirieron gravemente. Luego de ese ataque, el ex presidente de la Croacia nazi buscaría un refugio más seguro en la España del Generalísimo Franco, que fuera tan permisivo con el Tercer Reich, recluyéndose en un convento católico donde vivió los últimos años de su vida. 




			Ahora bien, el acuerdo nazi-norteamericano, que no deja de sorprender a una humanidad a la que se le enseñó que ambos eran enemigos acérrimos, ¿fue el primero de estas características? Si hubiese sido así, se trataría de un evento excepcional y entonces merecería un estudio apropiado. Pero sucede que no es así. 




			La respuesta la tiene la historia y, al analizarla, se ve con claridad que no es el único caso en el que se falseó la verdad con una misma metodología: el bando presentado como enemigo de una de las partes, en realidad, era un socio oculto. 




			Si este tipo de confabulaciones han existido antes de la Segunda Guerra Mundial —lo que se verá en la primera parte de este libro—, se podría deducir que se está ante un ardid y un sistema común utilizado por los grupos de poder. Y si se trata de un método, con antecedentes históricos, la cuestión es más espinosa: si se verifica que es tradicional y se repite en el transcurso de los años, puede suponer más cómplices que los imaginables. Partícipes necesarios enquistados en lo más alto de los poderes públicos y en el sector privado, que se llenó los bolsillos gracias a los confictos armados. 




			Sin que se supiera abiertamente, desde Wall Street se financió a dictadores, se debilitó a las democracias promisorias y se ayudó, aunque suene contradictorio, a sectores ideológicos antagónicos al floreciente capitalismo. Vale la pena, pues, analizar primero la existencia de esos antecedentes, entre otros, para luego poder darle un marco histórico al acuerdo entre los nazis y los estadounidenses, que en realidad es el resultado de una lógica continuidad de las políticas ocultas del poder mundial. Al afirmarse, como un hecho aislado, que hubo un acuerdo entre los jerarcas del Tercer Reich y los norteamericanos, esto aparece como un suceso fantástico, poco creíble. Pero puesto en contexto, citándose antecedentes y pruebas contundentes, así como a los actores políticos y financieros involucrados, dicha alianza entre enemigos se torna absolutamente verosímil, para volverse entonces una consecuencia lógica de la estrategia desplegada por los sectores económicos internacionales de cara a la etapa de posguerra. El aspecto más sensacional, como resultado de la negociación, fue la fuga del Führer. Pero en realidad la mayor importancia de ese pacto es que posibilitó la transferencia de hombres, materiales estratégicos, tecnología y capital del Tercer Reich a los Estados Unidos. 




			Hitler era solamente un hombre; en cambio, el traspaso de los recursos antes citados sería determinante y crucial con respecto al futuro del mundo, en los comienzos de la Guerra Fría que enfrentaría a Moscú y Washington — aliados bélicos durante la Segunda Guerra— a poco de haber terminado el mayor conflicto de la historia. 




			Al hacer una revisión de sucesos históricos similares, encontraremos otro patrón común de los pactos criminales: el manejo de la información, para presentarla al público de manera diferente, falseándose la trama verdadera. La verdad puede ser ocultada en su totalidad o presentada en forma distorsionada. Por caso, puede decirse que, con determinadas acciones, se persiguen ciertos nobles objetivos — generalmente se citan la justicia, la libertad o la igualdad— cuando en realidad se buscan otros, relacionados con el poder o con los grandes negocios. 




			Así, los mismos hechos tienen dos caras: una secreta y otra pública, manejadas por los medios de comunicación, que están financiados o pertenecen a grupos de poder entrenados en presentar la historia de acuerdo con su conveniencia. Un ejemplo mediático increíble de esa estrategia es la noticia del presunto suicidio de  Hitler, información falsa machacada por los medios de prensa durante más de sesenta años. “Miente, miente que algo quedará”, decía el jerarca Joseph Goebbels, encargado de planificar la propaganda nazi, y dicha estrategia ha dado resultado. En este caso, la muerte de  Hitler, a fuerza de repetir por años la historia del suicidio, se hizo tan creíble que el tema se puso fuera de toda discusión. 




			La distorsión de la verdad, además del silencio deliberado, es otro patrón común de los pactos criminales. Ningún asesino informa que mató a una persona. 




			Las pruebas pueden ser destruidas y los testigos que no son leales, asesinados; se puede insertar información o testimonios falsos para crear una realidad ficticia que, a fuerza de ser repetida, se termina convirtiendo en “la verdad”. 




			Para analizar los hechos más objetivamente, también es necesario desmitificar de una vez por todas a  Hitler; esto es, eliminar tanto las connotaciones demoníacas de su persona, que resultan de la propaganda aliada, como las divinas, consecuencia del manejo de la imagen del Führer manipulada por Goebbels. 




			Ni dios ni demonio. Si le restauramos su verdadera condición, la de hombre, la historia puede entenderse mejor. Haberlo convertido en demonio — y con esto hacer pensar que todo el poder estaba concentrado en él, lo que es falso— significa distorsionar los hechos, pero, además, encubrir a los cómplices de uno de los mayores dramas que padeció la humanidad. De acuerdo con la teología, el Diablo no necesita ayuda, no precisa cómplices, y actúa por propia voluntad. En cambio, el Führer necesitó mucha colaboración, en especial financiera, para llegar al poder y luego tener en un puño a media Europa. Fue  Hitler, pero pudo haber sido cualquier otra persona que tuviera ciertas condiciones y cumpliera ciertos “requisitos necesarios” la que desempeñara el rol de Führer, un papel funcional a las necesidades de los personeros de la política mundial. 




			En esta obra se intentará demostrar que  Hitler no era un loco que, luego de alcanzar el poder, lanzó a Alemania a una carrera criminal y suicida. Y que, por el contrario, los hechos que ocurrieron, incluyendo los pasos que dio el caudillo nazi, obedecían a una aceitada planificación que tenía como cómplices a influyentes políticos y empresarios, no sólo de Alemania sino de otros países, en especial de los Estados Unidos. 




			Analizar los pactos que hizo  Hitler en forma aislada significa poner ciertas limitaciones al estudio de esta cuestión. Por esta razón, se recorrerá un camino más ambicioso: en las próximas páginas se verá la continuidad histórica de varias de estas alianzas ocultas, verdaderos antecedentes del espectacular acuerdo militar nazi-norteamericano, cuya instrumentación y ejecución condicionaría la historia contemporánea hasta el presente. 




			Para poner en contexto y comprender la fuga de los nazis a Occidente, con el Führer a la cabeza — cuyo escape fue descripto en el libro El exilio de  Hitler (Sudamericana, 2010)—, es necesario revisar la historia. En los primeros capítulos se traza una línea continua en el tiempo, que permite ver cómo actuó el poder económico internacional, el mismo que finalmente terminaría llevando a  Hitler a la conducción de Alemania, para luego salvarlo de una muerte segura cuando los rusos invadieron Berlín. 




			Se analizarán casos anteriores, con la finalidad de demostrar que el acuerdo entre los hombres del Tercer Reich y los estadounidenses no fue una excepción, sino que formó parte de una metodología que, a rajatabla, siempre ha aplicado la nación más poderosa del mundo. Al poner estos hechos en una perspectiva histórica, se los puede comprender mejor, ya que se ve claramente que resultan una consecuencia directa del modelo de poder impuesto por Wall Street, y la Reserva Federal de los Estados Unidos, desde principios del siglo XX. 




			Con este mismo esquema, donde lo que se conoce no es toda la verdad, los banqueros que manejaban el mundo debían poner a  Hitler en el poder y luego, más de diez años después, salvarlo a él junto a miles de nazis. 




			Entendiendo otros sucesos anteriores similares — también pactos criminales encubiertos por un manto angelical, donde los norteamericanos siempre fueron los buenos—, los hechos ocultos de la Segunda Guerra Mundial se hacen más comprensibles. 




			Por eso, en la primera parte, se utilizará una metodología consistente en darle una rápida mirada crítica a la historia, con sucesos que parecen increíbles pero que guardan entre sí una relación indudable, para luego entrar de lleno en el tema del nazismo, con todas sus filosas aristas, esas que hasta hoy causan heridas profundas, difíciles de cicatrizar. 
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			CAPÍTULO 1 




			



			 




			Una ideología y una filosofía en común




			 


			

			



			¿No habrá detrás de todos estos movimientos algo mucho más temible, algo que sus jefes ni siquiera conocen y de lo que no son, por lo tanto, más que simples instrumentos? 




			



			 




			RENÉ GUÉNON, Le théosophisme, historie d’ une pseude-religion 




			




			 




			Cuando se desvanecía el siglo XIX, extrañas sectas y escuelas esotéricas, que pasaban inadvertidas trabajando en las penumbras, insuflaban peligrosas ideas a la sociedad. Sería ingenuo pensar que se trataba de un accionar fanático pero inocente o desinteresado. Nunca es así. 




			Al respecto, la historia nos cuenta acerca de las tenebrosas afinidades que existían entre distintos grupos de poder imbuidos de alocados pensamientos. Esas relaciones entre cofradías y hermandades secretas terminarían siendo parte del caldo de cultivo de grandes tragedias, tal como lo fueron la Primera y la Segunda Guerra Mundial. 




			En ese entonces cobraba cada vez más fuerza la teoría de la Evolución de las especies, de Charles Darwin, que revolucionó el pensamiento científico. La entonces novedosa idea de la “selección natural” — que establece que las especies más aptas son las que sobreviven mientras las más débiles desaparecen— impactaría también en las ideologías de la época. Ese pensamiento — inicialmente concebido para explicar de algún modo que el hombre desciende del mono, y éstos a su vez de especies menos evolucionadas— sería aceptado y luego dramáticamente aplicado a los humanos, por sectores intelectuales reaccionarios. Con esa visión distorsionada de la realidad, las personas quedarían clasificadas en “fuertes”, elegidas para gobernar el mundo, y “débiles”, cuyo destino era ser dominadas y sometidas por las primeras. 




			En sintonía con estas ideas — que constituían una especie de “plan cósmico” determinado, liderado por tiranos desquiciados que fueron seguidos por millones de fanáticos—, aparecerían, además, algunas escuelas filosóficas como la existencialista atea, en la cual abrevarían los futuros dictadores. 




			Entre los existencialistas,  Hitler fue seducido por las ideas de Friedrich Nietzsche, filósofo y poeta alemán cuyo pensamiento es considerado uno de los más radicales del siglo XIX. Uno de los argumentos fundamentales de Nietzsche era que los grandes valores (en Occidente representados especialmente por el cristianismo) habían perdido su importancia y su poder en la vida de las personas, opinión respaldada con su tajante y escandalizadora frase: “Dios ha muerto”. 




			El filósofo germano estaba convencido de que los valores tradicionales representaban una “moralidad esclava”, a la cual en La genealogía de la moral define como una moralidad creada por personas débiles y resentidas que “fomentaban comportamientos como la sumisión y el conformismo porque los valores implícitos en tales conductas servían a sus intereses”. 




			Nietzsche — muy cercano al compositor alemán Richard Wagner— afirmó el imperativo ético de crear valores nuevos que debían reemplazar los tradicionales. De este modo nació el ideal del hombre futuro: el superhombre (Übermensch). 




			La influencia de la cultura griega —en  especial los aportes de Sócrates, Platón y Aristóteles—, el pensamiento de Nietzsche, influido a su vez por el filósofo alemán Arthur Schopenhauer, y la teoría de la evolución fueron algunos de los ingredientes que ejercerían su influencia de cara a las nuevas ideologías. 




			Con todas estas vertientes — y algunas otras disparatadas variantes— se preparaba y fortalecía el soporte intelectual que sustentaría a los déspotas del siglo XX, justificando con falsas verdades su despreciable accionar. 




			Entre otros, los fermentos fueron: racismo exacerbado, falsas religiones, sociedades secretas, magia, ocultismo, mitos y leyendas antiguas, y hasta el culto a talismanes, considerados objetos de poder. Era un cóctel explosivo con elementos altamente inflamables. Tarde o temprano tendría que reventar. 




			La idea de la superioridad racial de ciertos “grupos elegidos” — destinados a conducir los destinos del mundo— estaba planteada desde los albores de las primeras grandes sociedades (griegos, romanos, etc.) pero ahora renacía fortalecida. Restaba aplicarla hasta sus últimas consecuencias. 




			Las afinidades de los poderosos — hablamos de ideología, filosofía y negocios— trascienden las fronteras nacionales y se extienden como raíces entrelazadas de un bosque subterráneo, desconocido para el común de los mortales. Por eso es importante destacar que, detrás de esa realidad que preparaba las grandes guerras, se vislumbraba la presencia escondida de personajes influyentes que integraban sectas exclusivas. Se trataba de quienes manejaban los grandes negocios, como la comercialización del petróleo o la industria bélica. Por tal motivo en esa época, tal como acontece hoy, varios líderes mundiales proclamaban la paz pero, en realidad, buscaban el conflicto armado y la destrucción. ¿La razón? Millones de dólares se ganan en cada guerra, aunque esto signifique la muerte de grandes masas de inocentes. Para la cosmovisión de dichas personas, las aniquilaciones humanas — generalmente perpetradas contra pueblos de una “cultura diferente”— son consecuencia de sus propias ideas segregacionistas, y en el mejor de los casos justificadas como “daños colaterales”. 




			Con ese marco como telón de fondo, veremos más adelante que  Hitler fue una pieza útil de una enmarañada red de intereses. No estaba solo. Por eso, tras ser un humilde pintor de Viena, pudo llegar al máximo del poder. Por el mismo motivo, porque sus amigos eran fuertes, permaneció como jefe de una Alemania nazi que llegó a tener el dominio absoluto de casi toda Europa. También, y aunque resulte increíble, merced a esos vínculos pudo escapar ileso de Berlín cuando se desmoronaba el Tercer Reich.1 




			La concepción ideológica de  Hitler, a diferencia de lo que se piensa habitualmente, no era original. Él, simplemente, desde su mocedad, se embriagó con las teorías en boga. Pero, a diferencia de otros fanáticos, no se quedó con una mera especulación intelectual sino que aplicó esas creencias en extremo y las llevó a la acción política sin ningún tipo de miramientos o contemplaciones. Además,  Hitler tuvo la suerte de hallar importantes financistas para sus planes, y éstos, a su vez, tuvieron la habilidad de “encontrar” al líder nazi. 




			Cuando  Hitler era un adolescente, varias mitologías, con las más diversas variantes interpretativas, impregnaban la intelectualidad europea. El futuro Führer no fue ajeno a esas influencias. Desde su juventud,  Hitler — nacido en Austria el 20 de abril de 1889— alimentó su fantasía con las óperas de Wagner, cuya sugestiva música sería utilizada durante las ceremonias esotéricas de varias escuelas ocultistas. 




			Entre las primeras obras de Wagner se destacan Der Fliegende Holländer (El holandés errante) y Tannhäuser. En 1864 el rey Luis II de Baviera se convirtió en su mecenas. De ese período datan, entre otras composiciones, Tristán e  Isolda y sus óperas Los maestros cantores de Núremberg y el Idilio de Sigfrido, también Parsifal, su última obra. 




			En Das Judenthum in der Musik (El judaísmo en la música), un ensayo publicado en 1850, se manifestó el antisemitismo de Wagner. Allí lamenta la “judaización” del arte moderno. También afirma que “el judío” es incapaz de expresarse artísticamente. 




			A partir de la segunda mitad del siglo XIX había cobrado fuerza el denominado “racismo biologizante”. Uno de sus máximos exponentes en Europa fue el francés Arthur de Gobineau, que impresionó a Wagner, y el inglés — alemán por adopción— Houston Stewart Chamberlain. Ambos difundieron la idea de la superioridad de la “raza aria” frente al judaísmo. Chamberlain se casó en 1908 con Eva, la hija de Richard Wagner. 




			En las composiciones de Wagner se describían antiguas leyendas como el Anillo de los nibelungos o la historia del Santo Grial, la supuesta copa de la cual bebió Cristo durante la Última Cena. En relación con esta última — cuando el siglo XX despuntaba y  Hitler se estaba formando intelectualmente—, el gran maestre Joris Lanz, jefe de la Orden de los Nuevos Templarios (ONT), dijo que el Santo Grial era: 




			



			 




			[...] una especie de acumulador de energía del cual la raza aria (indoeuropeos venidos del Este, fundadores del pueblo alemán) extrae sus poderes y su legitimidad  superior. En tanto que “hijos de los dioses”, los arios,  han recibido el Grial para mantener sus facultades superiores (intuición, clarividencia, poder para dominar las  energías y fuerzas de la naturaleza, etcétera).2




			



			 




			Un dato interesante es que Lanz estudiaba en la biblioteca del monasterio Heiligenkreuz (la Sagrada Cruz) y en la de la abadía de Lambach. Algunas de las obras que leía habían sido llevadas desde la India por el prior Theodor Hagen, quien había quedado muy impactado tras un extenso viaje realizado por Oriente. Por esa razón, Hagen — impresionado por la filosofía de esa región del mundo— llenó su iglesia de cruces esvásticas, el símbolo solar hindú de la fuerza y la buena suerte. 




			Justamente para ese entonces el joven  Hitler formaba parte, con gran entusiasmo, del coro de la abadía de Lambach. Así, el futuro líder alemán, mientras cantaba con devoción, observaba la cruz esvástica que luego adoptaría como símbolo para la bandera nazi. Posteriormente, cuando llegara al poder, ese signo se convertiría en el central de la nueva enseña nacional alemana. 




			De esos tiempos de su formación, el mismo  Hitler contaba: 




			



			 




			Fue sin duda en aquella época cuando forjé mis primeros ideales. Mis ajetreos infantiles al aire libre, el largo  camino de la escuela y la camaradería que mantenía con  muchachos robustos, lo cual era motivo frecuentemente  de hondos cuidados para mi madre, pudieron haberme  convertido en un poltrón. Si bien por entonces no me  preocupaba seriamente la idea de mi profesión futura,  sabía en cambio que mis simpatías no se inclinaban en  modo alguno hacia la carrera de mi padre. Creo que ya  entonces mis dotes oratorias se ejercitaban en altercados más o menos violentos con mis condiscípulos. Me  había hecho un pequeño caudillo, que aprendía bien y  con facilidad en la escuela, pero que no se dejaba tratar  fácilmente. Cuando, en mis horas libres, recibía lecciones de canto en el coro parroquial de Lambach, tenía la  mejor oportunidad de extasiarme ante las pompas de las  brillantísimas celebraciones eclesiásticas. De la misma  manera que mi padre vio en la posición del párroco de  aldea el ideal de la vida, a mí la situación del abad me  pareció también la más elevada posición. Al menos, durante cierto tiempo así ocurrió.3




			



			 




			Como miles de adolescentes,  Hitler se formaría escuchando fascinado la teoría de la magia de las runas, la ascendencia cuasidivina de las tribus germánicas, el poder de los símbolos ocultos, la astrología y la alquimia y, además, leyendo literatura antisemita, de gran difusión durante esa época. Era una mezcla de ideas afiebradas con pociones excitantes de racismo, wagnerismo y ocultismo. 




			El futuro líder nazi — que dedicaba varias horas a la lectura y a la pintura— reconocería a Schopenhauer como “maestro intelectual”. Schopenhauer fue el primer filósofo occidental que — además de proclamarse ateo— puso en contacto los pensamientos de Occidente con los de Oriente. La fusión de las filosofías de Platón y Kant con las doctrinas brahmánicas y búdicas se convirtió en el corazón del sistema schopenhaueriano.4 Además,  Hitler solía citarlo con frecuencia en sus conversaciones y se asegura: 




			



			 




			[...] en la Primera Guerra Mundial llevaba en su mochila una edición barata de El mundo como voluntad y representación. Preguntado por Leni Riefenstahl sobre  cuál era su lectura preferida, contestó sin dudar: “Schopenhauer, siempre ha sido mi maestro”. ¿Cómo? ¿No  es Nietzsche?  Hitler aclaró que a éste lo apreciaba como  escritor, poeta y artista, pero como filósofo su modelo  había sido Schopenhauer. A través de Schopenhauer, Hitler llegó también al Bhagavad-Gita, otra de sus lecturas preferidas; de ese modo remontó el origen de la  raza aria a los hindúes incorporándolos así a la doctrina  del nacionalsocialismo.5




			



			 




			En varias obras el filósofo alemán había dejado plasmados sus sentimientos antisemitas. Por ejemplo, decía: 




			



			 




			 [...] lo esencial de una religión en cuanto tal consiste en  el convencimiento que nos da de que nuestra auténtica  existencia no se reduce a esta vida, sino que es infinita.  Pero la miserable religión judía no nos proporciona tal  cosa; es más, ni siquiera lo pretende. Por ello es la más  tosca y la peor de todas las religiones... la religión judía  es totalmente inmanente, y no transmite más que un grito de guerra que llama a la lucha contra otros pueblos.6




			



			 




			Schopenhauer pensaba que los judíos podían llegar a tener derechos civiles pero jamás la conducción del Estado. Así lo expresaba: 




			



			 




			Es de justicia que los judíos disfruten de los mismos derechos civiles que los demás ciudadanos, pero darles  parte en el Estado es absurdo: son y serán siempre un  pueblo oriental extranjero, por lo que no deben tener  otra consideración que la de extranjeros residentes.7




			



			 




			El filósofo admirado por  Hitler calificaba a los judíos como “los grandes maestros en el arte de mentir”, entre otros duros epítetos que alimentaban el sentimiento racista de los intelectuales de la época.8 




			Y así como el futuro Führer tuvo la influencia de determinados pensadores, también estuvieron aquellos intelectuales que — como, por ejemplo, el filósofo Martin Heidegger— se “convirtieron” al nazismo. Este último se integró al Partido Nacionalsocialista Alemán de los Trabajadores NSDAP (Nationalsozialistische Deutsche Arbeiterpartei), y su adhesión a las ideas nazis fue manifestada en el discurso que pronunció en la toma de posesión del rectorado de la Universidad de Friburgo en 1933, cargo que ocupó por poco tiempo. En 1945, tras la caída del Tercer Reich, fue destituido como docente de dicha casa de estudios por su simpatía con el nazismo. 




			Después de la Primera Guerra — que terminó con la derrota de Alemania—,  Hitler, que había sido cabo del Ejército durante dicha contienda, se vinculó con la Sociedad Thule, un círculo místico conformado por profesionales, especialmente abogados, militares, nobles y aristócratas. 




			En la mitología germana, Thule era un paraíso perdido — ubicado en el océano Atlántico— donde vivieron superhombres de raza aria. Para ingresar en el mencionado grupo místico era condición indispensable acreditar la “pureza de la sangre”, aria por supuesto, por lo menos hasta la tercera generación. El primer director de dicha secta fue Rudolf von Sebottendorf — su verdadero nombre era Rudolf Glauer—, quien estaba convencido de que los esoterismos islámico y germánico tenían una raíz común. El emblema era una cruz esvástica rodeada de guirnaldas y espadas. 




			El segundo líder, sucesor de von Sebottendorf, fue  Johann Dietrich Eckart (1869-1923) quien hizo entrar a  Hitler en la Sociedad de Thule en 1922. Eckart se desempeñó como periodista para publicaciones antisemitas y de extrema derecha. Fue uno de los primeros “filósofos” y oradores del partido nazi junto a Gottfried Feder. Además de haber ejercido una importante influencia en  Hitler, lo introdujo en los círculos burgueses de Baviera y de Berlín, que luego se convertirían en financistas del caudillo nazi. 




			La difusión y aceptación de estos extraños pensamientos vinculados con el ocultismo no se daba solamente en Alemania. Por el contrario, estas ideas fluían con gran aceptación en los círculos del poder mundial incluso más allá del Atlántico, en los Estados Unidos. 




			Para entonces la Sociedad Thule mantenía vínculos directos con el grupo esotérico Golden Dawn (Aurora Dorada) de Inglaterra, así como con otros círculos herméticos de distintas naciones. Por otra parte, varios de los que luego serían dirigentes nacionalsocialistas — como Rudolf Hess, Max Amann, o el filósofo del nazismo, Alfred Rosenberg, entre otros— fueron integrantes de la Sociedad Thule. 




			Un hombre que impresionó a  Hitler, y con quien trabó amistad, fue el esotérico judío Erik Jan Hanussen, quien estuvo relacionado con su ascenso al poder. 




			Hanussen, cuyo nombre verdadero era Klaus Schneider, apoyó al nacionalismo hasta que fue asesinado en un bosque cercano a Berlín. Era famoso en la capital alemana porque hacía exhibiciones públicas de sus presuntas facultades paranormales, espectáculos que cautivaban a cientos de fanáticos seguidores. Entre sus adeptos se encontraban Rudolf Hess, Joseph Goebbels y Reinhard Heydrich, quienes luego se convertirían en jerarcas del Tercer Reich.9 




			Se asegura que Hanussen además fue el astrólogo personal de  Hitler, y que la camarilla nazi no tomaba decisiones sin consultarlo, hasta que fue asesinado en 1933. 




			Durante una reunión privada — realizada en el Palacio del Ocultismo, el 25 de febrero de ese año, a la que asistieron dirigentes del Partido Nacionalsocialista y personajes importantes de Berlín—, Hanussen cayó en trance y vaticinó: 




			



			 




			La multitud... una gran multitud en las calles... Todo  un pueblo aclamando los desfiles de nuestros SS... Es  de noche, desgarrada de fuego... Veo los reverberos iluminados, las luces de la alegría, la cruz en su vorágine  de fuego... Es la llama de la liberación alemana, el fuego  sobre las viejas servidumbres, el fuego que canta la gran  victoria del partido... Ahora alcanza una gran casa... ¡Un palacio! Las llamas salen por las ventanas..., se extienden... Una cúpula pronto, va a derrumbarse... ¡Es  la cúpula del Reichstag que flamea en la noche!




			



			 




			Dos días después de la predicción de Hanussen, el Reichstag, el Parlamento alemán, se incendiaba como consecuencia de una acción terrorista que ningún grupo reivindicó. 




			Los nacionalsocialistas culparon a los comunistas por el atentado y usaron ese hecho para conseguir el poder absoluto en Alemania.  Hitler, que en ese entonces era canciller, aprovechó la situación, declaró el estado de emergencia y exhortó al presidente Paul von Hindenburg a firmar el “Decreto del incendio del Reichstag”, mediante el cual se abolieron varios derechos civiles. Esa misma norma fue utilizada por el partido nazi para detener a opositores políticos al régimen y para controlar la prensa. 




			Lo cierto es que, casi un mes después de haberse producido el incendio del Parlamento, el 24 de marzo de 1933, un grupo de asesinos encabezado por el nazi Karl Ernst — quien fue diputado nacionalsocialista entre 1931 y 1933— detuvo a Hanussen (algunos rumores involucraban a Ernst y a otros nazis en el incendio del Reichstag). Unos días más tarde, los diarios informaban que su cuerpo había sido encontrado por unos leñadores en un bosque ubicado en las afueras de Berlín. La muerte del astrólogo de  Hitler nunca fue esclarecida.10 




			Sin lugar a dudas, una de las influencias esotéricas más fuertes para  Hitler fue la del profesor universitario Karl Haushofer, también miembro de la Sociedad Thule. Haushofer estaba vinculado con las logias secretas Sociedad Vril y Sociedad del Dragón Verde, quizá por entonces las dos más importantes del mundo. 




			Los integrantes de la Sociedad Vril tenían como símbolo una cruz esvástica, que representaba el sol, a la que saludaban con el brazo extendido. El mismo gesto que, durante la Antigüedad, hacían los romanos y que luego adoptaron los nazis. Se trataba de una organización que tenía como propósito alcanzar la “fuerza vril”, inspirada en la mitología nórdica. Para ellos, el vril “sería una especie de energía vital que circunda a toda materia viva y que se encuentra en el principio de toda acción humana trascendental”.11 Sus miembros creían en la existencia de una raza superior y en la posibilidad de contactar otras civilizaciones avanzadas mediante viajes galácticos. 




			La Sociedad Vril practicaba sesiones espiritistas, y sus integrantes empezaron a creer que los supuestos mensajes que recibían eran enviados por inteligencias extraterrestres, y no por entidades espirituales tal como lo pensaban otros grupos ocultistas. Llegaron a la conclusión de que se trataba de civilizaciones muy avanzadas y que era posible visitarlas viajando por el espacio interestelar. Con esa idea, que se transformó en una obsesión, sus miembros concibieron planos de naves espaciales, e incluso algunos expertos piensan que pudieron llegar a construir prototipos. Trabajaron en proyectos de aeronaves diferentes de las convencionales, circulares, al estilo de los platos voladores, calculando que éstas podrían despegar y volar utilizando una desconocida tecnología antigravitacional. La mayor cantidad de los diseños fue concebida en el marco del Proyecto Haunebu, dirigido por el científico Viktor Schauberger.12 Este círculo habría persuadido a  Hitler sobre la necesidad de desarrollar iniciativas espaciales durante la Segunda Guerra Mundial. 




			En tanto, la Sociedad del Dragón Verde, originaria del Japón, trabajaba junto con el misterioso Grupo de los 72, una secta que reunía entre sus miembros a poderosos personajes del planeta, en especial reconocidos empresarios, militares y políticos (algunos investigadores creen que el Grupo de los 72 aún hoy está activo). No se sabe bien dónde terminaba una de las cofradías y en qué punto comenzaba la otra, ya que estaban interrelacionadas, realizando tareas secretas que permitieran alcanzar objetivos comunes. 




			El 24 de junio de 1922 se produjo la primera víctima judía del incipiente nazismo: el ministro alemán de Asuntos Exteriores, Walther Rathenau, quien murió en los brazos de su compañera Irma Staub. Ella recogió sus últimas palabras, que aludían a los autores intelectuales del atentado: “Los 72 que dominan el mundo...”.13 Al parecer, Rathenau había descubierto los movimientos que realizaba la secta y estaba dispuesto a desenmascarar a sus integrantes. 




			Según Jean Robin, y de acuerdo con su libro  Hitler,  el  elegido del Dragón, estos grupos estaban conformados por un círculo del poder mundial, con capacidad para elegir a dictadores o caudillos a los efectos de que éstos respondieran a los intereses de Los 72 y de la Sociedad del Dragón Verde. Además: 




			



			 




			[...] ciertas investigaciones revelaron que uno de los miembros de este centro de decisión oculta (la Sociedad del Dragón Verde), dependiente de la autoridad de Los 72, era, en 1929, el barón Otto von Bautenas, consejero privado exterior de la República de Lituania y brazo derecho del presidente del Consejo, Waldemaras, jefe del movimiento fascista de los Lobos de Acero, propietario de un yate que llevaba el nombre de Asgärd (denominación de una mitológica ciudad nórdica).14




			



			 




			Haushofer — catedrático de la Universidad de Munich, considerado el inventor de la geopolítica— sería un guía clave, se podría decir, el principal maestro espiritual de Hitler. Se trataba de un miembro importante de la Sociedad Thule, amaba la sabiduría oriental y, por esta razón, pasó tres años en círculos esotéricos de Japón y cinco en monasterios del Himalaya. Fue también integrante de las sociedades Vril y del Dragón Verde. En Alemania, fue Rudolf Hess — lugarteniente de  Hitler y adepto de la Sociedad Thule— quien se lo presentó a  Hitler. Al parecer, Haushofer, además de brindarle conocimientos ocultos, le enseñó a  Hitler las dotes de la oratoria, que tan bien supo manejar el líder nazi durante sus discursos. Detrás de Haushofer, los personeros del poder mundial — unidos por el esoterismo y por los negocios— veían con agrado cómo se preparaba al hombre que ellos necesitaban, quien el 30 de enero de 1933 llegaría al poder al ser nombrado canciller de Alemania. 




			



			 




			Ahnenerbe 




			



			 




			La enseñanza de ocultismo entre los nazis estaba a cargo de Friedrich Hielscher y Wolfram Sievers. También se destacaban dos importantes colaboradores: el escritor Ernst Jünger y Martin Buber, famoso filósofo judío. 




			Buber se desempeñó en la Universidad de Frankfurt, en Alemania, como profesor de religión y ética hebrea desde 1923 hasta 1933, y a partir de ese año como docente para enseñar Historia de las religiones hasta 1938. Pero también a partir de 1933 ocupó en Alemania el cargo de director de la Oficina Central para la Educación de Adultos Judíos. En 1938 emigró a Palestina en el marco de un plan de erradicación de judíos de Europa, oportunamente acordado entre los nazis y los líderes sionistas tal como se verá más adelante.15 




			Al empezar la guerra, un misterioso maestro Hielscher — considerado un “mago negro” de la Sociedad Thule— desplazó a Haushofer en las preferencias de  Hitler. Para el jerarca Heinrich Himmler, Hielscher era el hombre más importante de Alemania después de  Hitler. 




			Los hombres de Thule, en el anonimato, siguieron trabajando durante el conflicto bélico, en especial con referentes de la organización en el exterior y otros grupos esotéricos amigos que tenían sede en países que conformaban el bando aliado. Esto les permitió mantener una relación fluida y oculta con importantes personajes de aquellas naciones que formalmente estaban enfrentadas a la Alemania nazi. 




			En la medida en que crecieron en poder, los nazis terminarían conformando su propia secta. En 1935, Himmler, fanático de las ciencias ocultas, creó la Sociedad de Estudios para la Historia Antigua del Espíritu (Deutsches  Ahnenerbe), también conocida como “Herencia de los ancestros”. La flamante orden nazi se dedicó a la investigación en distintas áreas de la cultura y la ciencia — lingüística, espeleología, historia de las tradiciones, simbología, etc.— y concretó varias expediciones a diferentes partes del mundo para encontrar “reliquias sagradas”. 




			Los grupos de estudio de la Ahnenerbe estaban conformados por universitarios que investigaron en las más variadas áreas del conocimiento, incluyendo artes orientales y distintas disciplinas esotéricas. En particular se buscó rescatar y exaltar la historia de la raza germana y fomentar su cultura y tradiciones. 




			En 1934, Himmler se hizo cargo del castillo medieval de Wewelsburg, que se encontraba semiderruido en Westfalia, con el fin de convertirlo en el centro esotérico del nazismo. En el ala sur del edificio se encontraban los aposentos privados de Himmler, otras habitaciones estaban reservadas a Hitler pero, según se cree, el Führer nunca visitó el lugar. 




			En la cripta se encontraba la Sala de los Muertos, donde — después de una ceremonia funeraria— se colocarían las urnas con las cenizas de algunos elegidos pertenecientes al círculo hermético de las SS. En la segunda planta estaba el salón destinado al Tribunal Supremo de las SS, con una gran mesa redonda de madera y doce sillones que tenían los blasones de quienes debían ocuparlos. Ése era el centro neurálgico de la orden, el sitio de las reuniones y la toma de decisiones. En toda la propiedad los mejores tapices y cuadros colgaban de las paredes, mientras que valiosas alfombras y cortinados contribuían con la fastuosa decoración del edificio. Casi veinte mil libros sobre ocultismo, elementos considerados mágicos, talismanes y una gran cantidad de valiosísimas obras de arte eran parte de los bienes que se encontraban en la fortaleza. 




			Himmler se creía la reencarnación de Enrique I, rey de Germania y emperador de Alemania en el 910, razón por la cual todos los años él y sus hombres conmemoraban, con rituales esotéricos, el aniversario de la muerte del monarca. 




			Este jefe nazi dirigiría el cuerpo de las SS (Schutzstaffel), concebido como una orden moderna de caballeros templarios, también llamados los “monjes-guerreros”, que tenían distintos grados y jerarquías. El primer “círculo” de la orden, el externo, estaba formado inicialmente por diez mil afiliados, que tenían como talismán un anillo de plata con una calavera. Los integrantes del segundo círculo, una menor cantidad, tenían como distintivo una daga con las runas de la victoria. El “corazón” de las SS estaba conformado por doce miembros, “los elegidos”, quienes se sentaban a la luz de las antorchas, alrededor de Himmler, en la mesa redonda del castillo de Wewelsburg. 




			Esta docena de privilegiados sumaba sus propios blasones a los dos talismanes anteriores (el anillo con la calavera y la daga con las runas). En ese lugar — donde también se acumularon tesoros robados por los nazis en la medida en que avanzaban por Europa— se planificaba cada paso a dar, se aprobaba el ingreso de nuevos integrantes en la secta, así como el “ascenso” de los mejores. Allí se evaluaba cómo la raza aria gobernaría el mundo luego de haber eliminado todos los obstáculos que pudieran cerrar el camino elegido. 




			Las SS crearon una simbología y un calendario pagano, con sus propias fiestas y ritos, en todos los casos desplazando la liturgia y festividades cristianas. Así, durante el 25 de diciembre — la conmemoración del nacimiento de Jesús para los cristianos— los nazis festejaban la Julfest, el día del “nacimiento del Sol Invencible”, mientras que la Pascua cristiana se transformó en la fiesta de Ostara. 




			La Julfest recordaba la fiesta romana del Sol Invictus, que representaba el nacimiento del dios Mithra. En tanto la fiesta de Ostara se celebraba durante el equinoccio de la primavera (en el hemisferio norte, el 21 de marzo). El nombre se debe a la diosa teutónica de la fertilidad: Eostre. En este último caso, al igual que en el cristianismo, la celebración se realizaba durante la primera luna llena. 




			



			 




			Objetos de poder 




			



			 




			Con ese marco de ocultismo, los nazis se dedicaron a buscar con tesón misteriosos objetos, amuletos y talismanes. En particular se realizaron costosas expediciones a distintas partes del planeta, para obtener especialmente el Arca de la Alianza, la Piedra del Destino, el Santo Grial y la Santa Lanza de Longinos. Los dos primeros relacionados con la religión hebraica y los otros dos, con la cristiana. 




			El Arca de la Alianza, según la Biblia, fue construida por Moisés por mandato divino. De acuerdo con los relatos bíblicos se trataba de un cofre tallado en madera de acacia y revestido de planchas de oro, que tenía un poder enorme. A pesar de que se han tejido múltiples versiones sobre su destino, nunca fue hallada. 




			La Piedra del Destino aparece citada por primera vez en la Biblia cuando Jacob apoya su cabeza en una piedra, encontrada en Harán, y como consecuencia tiene sueños proféticos. La reliquia pétrea — que pesa 152 kilos y tiene grabada una cruz— fue pasando de mano en mano y se la utilizó durante cientos de años en la coronación de los reyes celtas, hasta que la robó Eduardo I de Inglaterra, en 1296, y la trasladó a la abadía de Westminster, en Londres. Allí, a su vez, se la empezó a usar durante la ceremonia de coronación de los reyes ingleses. 




			En 1996 el gobierno británico devolvió la piedra a los escoceses, y actualmente es posible contemplarla en la abadía de Scone, en Escocia. 




			Por otra parte, de acuerdo con la tradición y el Nuevo Testamento, el Santo Grial era la copa de la cual bebió Cristo en la Última Cena. Además fue utilizado por José de Arimatea para recoger la sangre de Jesús crucificado, cuando el soldado romano Longinos lo hirió con una lanza en un costado. El destino de esta reliquia está asociado al mítico rey Arturo y a los Caballeros de la Tabla Redonda, quienes la habrían resguardado. No se sabe a ciencia cierta, si realmente existió y qué pasó con el Santo Grial. 




			También se cree que  Hitler pudo adueñarse de la Santa Lanza de Longinos, arma que habría estado en manos de varios caudillos históricos como Otón, Constantino “El Grande”, Alarico, Carlomagno y Federico “Barbarroja”. En 1938,  Hitler anexó Austria al Tercer Reich y uno de sus primeros actos fue ir al palacio de Hofburg, en Viena, donde aparentemente estaba guardada la Lanza de Longinos, para apropiarse de la reliquia y de otros objetos que habían pertenecido al Sacro Imperio Romano Germánico, como la corona y el cetro del emperador. 




			Se dice que la mítica lanza, que fue guardada por  Hitler en la caja de seguridad de un banco en Nüremberg, finalmente habría quedado en manos de los Aliados cuando Alemania perdió la guerra. 




			En Sudamérica, los nazis también intentaron apropiarse de las Calaveras de Cristal de la Diosa de la Muerte, encontradas en la década del veinte en una ciudad maya, en la península de Yucatán. El intento de robo de la pieza — de excepcional valor y de un origen aún desconocido, resguardada en un museo de Brasil— fue frustrado cuando los agentes enviados por  Hitler quedaron detenidos y confesaron ese propósito. 




			Los nazis, además, buscaron en el continente joven el Martillo de Wotan — símbolo del dios nórdico de la guerra— también conocido como el “Bastón de Mando”. Como curiosidad, dice la leyenda que, en este caso, alguien se le adelantó a los nazis. Se trataría del intrépido Orfelio Ulises Herrera, un metafísico hispano-argentino que durante ocho años recorrió templos budistas en el Tíbet. Ulises habría obtenido, de parte de lamas, el dato exacto para encontrar el Martillo de Wotan. Por esta razón buscó en un lugar preciso en el cerro Uritorco, en la provincia argentina de Córdoba. En 1934, al excavar en esa zona, habría encontrado tres objetos antiguos que, de acuerdo con su parecer, eran el preciado bastón, una piedra circular y un tercero que, según se dice, fue dejado en el mismo sitio en el que fue encontrado. Estos elementos antiguamente habrían sido protegidos por los indios comechingones, quienes luego los escondieron allí en el cerro. El supuesto bastón, de 1,20 metros de largo, habría quedado en poder del antropólogo filonazi argentino Guillermo Alfredo Terrera, discípulo de Herrera. Al fallecer este último, habría pasado a manos de uno de sus hijos, según una extraña versión que circula en la Argentina. 




			Los nazis buscaban demostrar la existencia de una raza superior prearia, originaria de un continente perdido. Ahora a ellos, hijos de esos superhombres, les tocaba conquistar y dominar el mundo. Ése era su destino. 




			Esas ideas eran compartidas por escuelas esotéricas radicadas en los Estados Unidos e Inglaterra, entre otros países, conformadas por ciudadanos que tenían la misma ascendencia. En esta concepción intelectual se consideraba a los judíos y a otros grupos —por caso, los gitanos— razas inferiores, incluso “subhumanas”. 




			Hitler heredó un sentimiento antisemita histórico — con fuertes expresiones en los círculos intelectuales de los siglos XVIII y XIX— y llegó a la conclusión de que “los pueblos tienen un alma mientras los judíos ninguna”. 




			En la década del veinte el líder nazi decía: 




			



			 




			El espíritu de sacrificio del pueblo judío no va más allá  del simple instinto de conservación del individuo. Su aparente gran sentido de solidaridad no tiene otra base  que la de un instinto gregario muy primitivo, tal como  puede observarse en muchos otros seres de la Naturaleza. Notable, en este sentido, es el hecho de que ese instinto gregario conduce al apoyo mutuo únicamente mientras un peligro común lo aconseje conveniente o indispensable. La misma manada de lobos que, en  determinado momento, asalta en común a su presa, se  dispersa de nuevo tan pronto como acaba de saciar el hambre... El judío sólo conoce la unión cuando es amenazado por un peligro general; desaparecido este motivo, las señales del egoísmo más crudo surgen en primer  plano, y el pueblo, antes unido, de un instante al otro se  transforma en una manada de ratas feroces.16




			



			 




			Los nazis, con conceptos provenientes de diferentes vertientes, llegaron a un sincretismo muy especial. Se puede afirmar que el pensamiento de  Hitler no era novedoso. En realidad, encarnaba un cúmulo de ideas e intereses de grupos de poder — los que se enumerarán más adelante— que se encargarían de ayudarlo en el marco de un proyecto político internacional que no tenía precedentes. Estaban seguros del camino que debía construir y transitar  Hitler, quien luego, con firme paso marcial y con sus cañones tronando, lo recorrería a una velocidad vertiginosa. 




			

	    


	 	

	    

            



			 




			CAPÍTULO 2 




			



			 




			Wall Street 




			



			 


			

			Permítanme emitir y controlar la moneda de una Nación y no me preocuparé por quién haga las leyes. 




			



			 




			MAYER ANSELM ROTHSCHILD (1743-1812) 




			




			 




			Los “anglosajones” 




			



			 




			En los albores del siglo XX se consolidaban en los Estados Unidos las ideas filosóficas, esotéricas y seudocientíficas tendientes a asegurar que había hombres superiores e inferiores, los primeros con naturales derechos sobre los segundos. 




			Esta ideología segregacionista estaba grabada a fuego en la cultura inglesa, que se la transmitió a sus hijos de América. Alemanes y británicos acuñaron el término “anglosajón” — un rótulo muy utilizado a principios del siglo XX—, una etiqueta conjunta que implicaba mostrarle claramente al resto cuál era el grupo étnico elegido por la Providencia para gobernar el mundo. 




			



			 




			[Durante esa época] la etnología pervertida y la historia deformada, que estaban convenciendo a los alemanes de que eran una raza maravillosa y aparte, fueron imitadas por algunos (demasiados) escritores ingleses, que comenzaron a exaltar una nueva invención etnológica, el “anglosajón”. Esta notabilísima mezcla fue presentada como el ápice de la humanidad, corona y premio del esfuerzo acumulado de griegos, romanos, egipcios, asirios, judíos, mongoles y demás ruines precursores de su esplendor blanco.1 




			



			 




			Por ejemplo, en 1910, Winston Churchill — quien tras su paso por la armada británica en la Primera Guerra llegaría, en los años cuarenta, a convertirse en el principal estadista inglés de todos los tiempos— declaró: 




			



			 




			[...] el rápido crecimiento antinatural de los débiles mentales unido a una restricción en el aumento de las  razas enérgicas y superiores constituye un peligro nacional y racial. Nunca se exagerará hablando de este problema. La fuente de esta insania debe ser cercenada  y sellada con celeridad. 




			



			 




			Y cuando fue secretario de Colonias, en 1919, afirmó: “No comprendo a quienes dudan sobre el uso del gas. Favorezco decididamente el uso de gases venenosos contra las tribus incivilizadas”. Churchill “aborrecía a los pueblos árabes y a los hindúes, deseaba desplazar a los negros de Australia y a los pieles rojas de Norteamérica”.2 




			 




			Imperialismo 




			



			 




			Desde sus orígenes, los Estados Unidos — forjados con el trabajo y el esfuerzo de miles de inmigrantes europeos, en especial sajones y británicos— fueron una nación de neto corte racista. Ese país ostenta el récord de haber sido el más importante comprador de esclavos del mundo. Se pretendía con ellos satisfacer la demanda de mano de obra para las labores agrícolas, especialmente, en los estados sureños. Desde la isla de Gorée, frente a las costas africanas de Senegal, se organizó el tráfico de esclavos hacia los Estados Unidos. Se estima que a partir del siglo XVII y hasta 1863, cuando se abolió la esclavitud, se trasladaron más de veinte millones de esclavos negros desde África. Estos hombres, que carecían de los más elementales derechos civiles, fueron el motor de la economía,  mano de obra gratuita y obediente, en particular en las plantaciones de algodón, tabaco y arroz. 




			La esclavitud está basada en la discriminación racial, una de las características que desde sus orígenes acuñó en su seno la sociedad norteamericana para la población negra, un estigma que se mantuvo incluso hasta tiempos recientes. La historia de los estadounidenses, además, está manchada de sangre por el gran genocidio indígena — también consecuencia de la discriminación racial— que fue llevado adelante primero por los colonos anglosajones, luego implementado como una política de Estado, y que significó la aniquilación de millones de nativos. 




			Se estima que, a principios del siglo XVII, había entre ocho y diez millones de habitantes indígenas en los Estados Unidos. En 1800, veinticuatro años después de haberse proclamado la independencia, quedaba aproximadamente un millón. En los Estados Unidos los pocos aborígenes que no fueron asesinados quedaron recluidos en reservas, las que no tenían ningún servicio, y en condiciones infrahumanas. Verdaderos campos de concentración. 




			A esos dos antecedentes sociales con impronta negativa — genocidio indígena y esclavitud— se les debe agregar la insaciable vocación imperialista de los Estados Unidos, que comenzó a manifestarse en 1846 con la ocupación de vastas extensiones del noroeste de México, país con el que mantuvo una guerra que se extendió durante años. Con batallas, bloqueos, invasiones, acuerdos y tratados por medio, el resultado fue exitoso para Washington, ya que los norteamericanos lograron adueñarse de los vastos territorios de Texas, Arizona, Nuevo México y California, entre otras zonas. Áreas que, entre sus riquezas, guardaban en su subsuelo importantes yacimientos mineros y petrolíferos. 




			La política de expansionismo estadounidense también incluyó un accionar persuasivo, no bélico, cuando lograron comprar el territorio de Alaska, al Imperio Ruso, a partir de negociaciones llevadas adelante entre los funcionarios norteamericanos y el zar Alejandro II. Este último temía que esa inmensa región, hasta entonces en manos de los rusos, fuera invadida por Gran Bretaña, que no disimulaba su pretensión. El zar pensaba que, si esto sucedía, no podría defender esa zona por la carencia de las fuerzas necesarias para enfrentar a los británicos. El acuerdo por Alaska se alcanzó en 1867 y significó el compromiso de los Estados Unidos a pagar siete millones doscientos mil dólares por una superficie de un millón y medio de kilómetros cuadrados. Fue un buen negocio. (Antes, en 1803, los norteamericanos habían comprado Louisiana a los franceses.) 




			La incipiente política expansionista de la nación del norte comenzó a hacerse cada vez más notoria con sus posteriores intervenciones directas en Cuba, Puerto Rico y Filipinas en 1898, tras la firma de un tratado de paz entre los Estados Unidos y España — con la que estuvo enfrentada durante años—, que hasta ese momento detentaba el dominio de esas islas (también los norteamericanos les arrebatarían a los españoles Hawai y Guam). 




			Por otra parte, al finalizar el siglo XIX se producían grandes cambios en la economía mundial, en especial en los Estados Unidos, donde un grupo de inmigrantes europeos — en su mayoría sin grandes recursos y que había cruzado el Atlántico para “hacer la América”— comenzaba a prosperar de forma vertiginosa en el marco de las leyes de la libre competencia. 




			El Nuevo Continente estaba virgen con respecto a la explotación de sus recursos, y para las nuevas empresas se abría un camino ilimitado. Desde Europa se veía con cierta envidia el desarrollo de la industria en los Estados Unidos, ya que esa nación amenazaba con convertirse en una gran competidora de las potencias tradicionales, como, por ejemplo, Gran Bretaña. 




			El progreso de la nación norteamericana parecía demostrar la certeza de uno de los vaticinios del economista alemán Karl Marx — padre del socialismo científico y del comunismo— con respecto a cómo evolucionaría el sistema capitalista de “libre competencia”, al irse concentrando los grandes capitales en unas pocas manos. Precisamente, eso es lo que estaba ocurriendo: los colonos más astutos consiguieron, mediante distintos métodos, monopolizar sus negocios e industrias y, de este modo, lograr magníficas ganancias. 




			En 1872, Marx había anticipado: 




			



			 




			[...] la evolución del modo de producción capitalista lleva consigo necesariamente una centralización y concentración del capital. La dimensión media de la empresa aumenta constantemente; un elevado número de  pequeñas empresas es eliminado en la competencia por  un pequeño número de grandes empresas... En la competencia, las grandes empresas aplastan a las pequeñas... la historia del capital es la de la destrucción de la propiedad de la mayoría en beneficio de la propiedad de una  minoría cada vez más restringida.3 




			



			 




			Este nuevo fenómeno dio origen a los primeros Trust (o Cartels). Las fusiones del capital bancario con el industrial fueron los cimientos de las corporaciones monopólicas que, con el correr del tiempo, llegarían a tener más poder incluso que los gobiernos nacionales. Nació así una aristocracia financiera cuyos miembros ocuparon los principales cargos directivos de las empresas y sociedades que luego dominarían el funcionamiento del sistema. Aquí comienzan a aparecen los nombres de los Vanderbilt, Rockefeller, Carnegie, Duke, Morgan, Guggenheim y Mellon; así como los de las industrias General Electric, General Motors, Standard Oil, DuPont, US Steel y Asarco. Durante esos años se construyó la red de ferrocarriles más grande del mundo (que permitió llegar a las zonas alejadas de los Estados Unidos) y se crearon los primeros grandes bancos como el American Bank, el Chase Manhattan y el First National City Bank. 




			El poder creciente de los emprendimientos privados sentenció a muerte la etapa del capitalismo liberal, de competencia del mercado, fundamentada en preceptos morales, ideológicos y filosóficos. Hasta ese momento se pensaba que el juego de la oferta y la demanda — basado en la libertad de decisión de los actores de la sociedad— era la panacea de la economía. 




			El liberalismo económico, imperante en la época, defendía la no intromisión del Estado en las relaciones mercantiles. Se pensaba que esa falta de injerencia aseguraba la igualdad de condiciones de todos los individuos, y que esto, a su vez, creaba el marco para una competencia perfecta, base de la sociedad moderna, en la que tanto el consumidor como el productor serían libres de elegir. Pero los primeros teóricos fanáticos de la economía liberal no habían previsto (¿o quizá sí?) la entrada en juego de una nueva variante: el poder acumulado, en muy escaso tiempo, en unas pocas manos privadas. 




			Se comenzaba a entrar en la era de los monopolios. Las quiebras de las empresas menores y las fusiones caracterizaron esta etapa durante la cual la riqueza estuvo cada vez más concentrada. Claro que no se le dijo a la sociedad estadounidense que para entonces el capital se estaba comenzando a aglutinar en unas pocas empresas. Éstas siguieron adulando al liberalismo y haciendo especial hincapié en la no intervención del Estado en la economía, ya que la regulación del mercado por parte estatal podía arruinar buenos negocios. 




			Así, a principios del siglo XX, la estructura financiera de los Estados Unidos tenía como principales actores a la Standard Oil, empresa de los Rockefeller, y al complejo Morgan que administraba compañías industriales, bancarias y de transportes. El financista de ambos era el famoso clan Rothschild, que tras hacer fabulosos negocios en Europa y en otras partes del mundo, por caso China y Rusia, ahora apuntaba de lleno al Nuevo Mundo. 




			



			 




			El clan Rothschild 




			



			 




			En ese entonces, en Europa se destacaba la metodología del banquero judío-alemán Mayer Anselm Rothschild (17431812), quien fundó en la segunda mitad del siglo XVIII una casa bancaria en Hesse-Nassau, Prusia. Sobre los orígenes de este grupo se sabe: 




			



			 




			[...] el viejo Rothschild colocó la base para la gigantesca  fortuna de su casa en Francfort alrededor del año 1800,  sin poseer una importante fortuna propia, simplemente  mediante el préstamo de los millones que el landgrave  Guillermo I de Hesse le había entregado en custodia.4 




			



			 




			La banca Rothschild fue pionera en desarrollar la habilidad de crear conflictos entre los reinos para que se generaran guerras. De este modo, los Rothschild se convertían en prestamistas de los monarcas en conflicto para que pudieran comprar las armas que ellos mismos les vendían. En 1800: 




			



			 




			[...] los Rothschild pasaron a convertirse en agentes de la corte del emperador austríaco en Viena. Su actividad más remuneradora seguía siendo el movimiento de dinero, siempre que era posible a través de letras de cambio más que de sacas, entre Gran Bretaña y el continente. También iban haciéndose cargo, en creciente proporción, de las inversiones de su príncipe, a menudo en forma de préstamos a otros Estados. A veces se esperaba de los Rothschild que guardasen en secreto el nombre del príncipe a la hora de hacer la transacción, y que se reservasen el papel del intermediario. Su fama y las comisiones que cobraban crecían a un mismo ritmo.5 




			 




			Rothschild desarrolló una excepcional habilidad, mediante el manejo especulativo de las finanzas, para hacerse millonario, en especial utilizando letras de cambio. En 1810, los Rothschild hicieron un pacto por el cual se estableció una sociedad familiar que preveía el reparto de las ganancias entre padres e hijos. Mayer, el patriarca del clan, falleció en 1812, tras haber financiado a los absolutistas y contrarrevolucionarios, amasando una inmensa fortuna con la producción y venta de armas, así como con la financiación de las guerras coloniales en todo el mundo. 




			A la muerte del viejo Rothschild, asumió la dirección de la casa matriz su hijo mayor Anselm. En tanto sus cuatro hermanos se ocuparon de las sucursales: Salomon en Viena, Nathan en Londres — desde donde facilitó a los británicos los fondos necesarios para luchar contra Francia—, Charles en Nápoles y Jacob en París. Esta ubicación de los hermanos en centros neurálgicos del continente le dio al clan familiar una visión global internacional, lo que les facilitó la financiación de empresas y la realización de inversiones en otras partes del mundo. 




			Otra característica del grupo fue la de concentrar el poder con uniones interfamiliares: de dieciocho casamientos de nietos de Mayer Anselm Rothschild, dieciséis serían matrimonios entre primos hermanos. El capital de la sociedad Rothschild fue creciendo desde 9.900 libras, en 1797, hasta 1.772.000 libras, en 1818. En 1815 el imperio austríaco les otorgó el título de barones, debido a los favores y préstamos que la familia había facilitado a las autoridades. El clan, mediante sus préstamos e inversiones, tenía injerencia en Francia, España, Bélgica, Austria, Gran Bretaña, Estados Unidos, Rusia y China. Así, para esa época: 




			



			 




			 [...] los poderes de los Rothschild se resumían en un  dominio abrumador de las herramientas de financiación  pública, de las que van a depender cada vez más las precarias economías de los Estados europeos de inicios del  siglo XIX; todo lo cual les daría un peso específico trascendental en el nuevo marco político-económico que se  va a imponer tras el ciclo de las guerras napoleónicas,  concediéndoles por extensión el título honorífico de “Banqueros de la Restauración”.6 




			



			 




			A partir de mediados de ese siglo, el Vaticano — tal como lo habían hecho varios monarcas del Viejo Continente— también debió recurrir a los préstamos de la familia Rothschild. La ayuda financiera a la Iglesia 




			



			 




			[...] surgió en 1848, cuando la rebelión local unida a las  aspiraciones italianas de reunificación e independencia  sacó al Papa de sus Estados romanos, lo que provocó  que la Iglesia necesitase cuantiosas sumas de dinero a intereses asumibles a fin de restablecer la residencia papal en Roma.7 




			



			 




			El poderoso clan, mientras por un lado financiaba a la Iglesia católica, por el otro impulsaba la sociedad secreta de los Illuminati de Baviera, esotérica y antirreligiosa, que años después desembarcaría en los Estados Unidos bajo la forma de la secta Skull & Bones. Esta conducta dual siempre les dio buenos resultados a los Rothschild. 




			Nathan fundó el grupo Royal Dutch Shell y su poder sería tal que llegaría a fijar los precios del petróleo que su familia monopolizaba en Europa y los Rockefeller, en América. 




			En 1882, Federico Lane, agente de los Rothschild en Londres, creó la Consolidated Petroleum Company, que vendía petróleo de los grandes productores. Un año después, los Rothschild inauguraron la petrolera Caspian and Black Sea Company, en sociedad con los Nobel, la familia del inventor de la dinamita. 




			



			 




			[Los Rothschild] en 1886 se habían convertido en una  fuerza con la que había que contar tanto en relación con  el petróleo de Rusia como con el del resto del mundo.  Para ello trabajaron a través de una compañía que fundaron con el nombre de Société Commerciale et Industrielle de Naphte Caspienne et de la Mer Noire, más conocida por su nombre ruso de Bnito. Entre Bnito y  los Nobel, a principios de la década de 1890, el petróleo ruso equivalía casi al treinta por ciento del mercado  mundial, mientras que el resto provenía de la Standard  Oil de John D. Rockefeller.8 




			



			 




			Los precios del petróleo eran fijados por los Rothschild, en Londres, donde compraban todo el querosén del mercado, pagando por anticipado a los productores. Entre las familias Rothschild y Rockefeller, en 1900, acaparaban casi la totalidad del petróleo mundial. La cabeza de la rama francesa de los Rothschild, el barón Edmond de Rothschild (1845-1934) apoyó con cuantiosos fondos la creación de colonias de judíos en Palestina. 




			Los Rothschild estaban dispuestos a hacer crecer su riqueza y para ello no dudaron en desembarcar en Norteamérica: 




			



			 




			Fueron los Rothschild quienes decidieron ingresar en  los Estados Unidos financiando a clanes familiares a los  que observan mucho tiempo antes de otorgarles fondos  para sus emprendimientos, y que resultaban “amigos incondicionales”: los Rockefeller — también de ascendencia judeoalemana como los Rothschild—, los Morgan,  los Carnegie, los Harriman, etcétera.9 




			



			 




			Así fue que, a sabiendas de ello, los Rothschild y sus préstamos, vía estos magnates, con el transcurso de los años terminarían financiando el surgimiento del Tercer Reich. 




			Los Rothschild fueron el cerebro de la redituable estrategia de fabricar conflictos bélicos, para luego ayudar económicamente a los dos bandos que los disputaban. Esa manera de ganar dinero ya les dejaba buenos dividendos durante el siglo XIX, y con la industria bélica moderna se convirtió en una fabulosa forma de amasar fortunas durante las dos grandes contiendas mundiales. 




			



			 




			Los trusts mayores 




			



			 




			A principios del siglo XX, como consecuencia de la habilidad de los más astutos inmigrantes anglosajones que supieron aprovechar el momento, el centro financiero del mundo se desplazó de Gran Bretaña a los Estados Unidos, a regañadientes de Londres que no quería perder su histórica supremacía mundial. 




			Algunas alianzas estratégicas establecidas entre Rockefeller y Morgan — que competían pero que se respetaban y hasta realizaban negocios juntos— permitieron aglutinar y potenciar el poder de ambos en Wall Street — corazón financiero y sede de la Bolsa de Valores de Nueva York— y, mediante empresas interrelacionadas, dominar la economía norteamericana con anhelos de hacer lo propio a nivel internacional. 




			La Morgan — originariamente fundada en 1838 en Londres, como George Peabody and Co.— tenía un rol importante en las finanzas mediante el National Bank of Commerce y el Chase National Bank. También administraba la New York Life Insurance — una compañía de seguros— y la poderosa Guaranty Trust Company (esta última, a principios del siglo XX, estaba en manos de la familia Harriman, pero fue comprada en parte por Morgan en 1909, cuando murió Edward Henry, el fundador de ese poderoso clan). Además, Morgan adquirió acciones de las compañías de seguros de vida Mutual Life y New York Life, y asimismo participaba activamente en el monopolio del caucho y en las industrias del acero y de la energía eléctrica (General Electric). También administraba empresas navieras y de ferrocarriles. 




			En tanto, el grupo Rockefeller, mediante la Standard Oil, tenía injerencia financiera en el National City Bank y el control de la United States Trust Company y el Hanover National Bank, así como otros bancos menores. Además, era propietario de las compañías de seguros más importantes: la Equitable Life y la Mutual of New York. 




			Rockefeller conservaba el control del petróleo y de las grandes industrias; en especial las fundiciones, el tabaco y el cobre, así como empresas de servicios públicos. Este pool ejercía su influjo en algunas empresas de los Morgan, tales como la US Steel Corporation y cientos de grupos empresariales medianos.10 




			Morgan absorbió seis compañías monopólicas y, al final de la Primera Guerra Mundial, el Guaranty Trust y el Bankers Trust — ambos controlados por el mismo Morgan— se habían convertido en el primero y el segundo de los trusts más grandes de los Estados Unidos.11 




			Mediante una intricada trama de intereses, los monopolios controlaban empresas más pequeñas: 




			



			 




			[...] satélites o filiales de los grupos financieros poderosos, dependientes a su vez de dos de los grandes imperios gigantes, el Rockefeller y el Morgan. Estos dos  grandes grupos son el corazón del aparato económico  y comercial de la nación.12 




			



			 




			Para ese entonces 




			



			 




			[...] la comunidad judía en Wall Street había crecido en  poder, además de los Guggenheim, estaban los Loeb, Kuhn, Speyer, Schiff, Lehman, parte de la elite semita de  Nueva York. Meyer y Barbara Guggenheim eran recibidos en los salones de los Rockefeller, de los Vanderbilt y  los Astor, a pesar de ser de los judíos reformadores que  se reunían en el templo Emanu-El en la Quinta Avenida, la más rica congregación judía del mundo.13 




			



			 




			En 1904, el clan Rockefeller 




			



			 




			[...] controlaba acciones de compañías e instituciones  como el National City Bank, Anaconda Copper Company, American Tobacco, Corn Products  Refining (Kellogg’s), Southern Pacific, New York Central, Virginian Railroad, Florida East Coast Railroad, US Steel,  Bethlehem Steel y General Electric, además de la Standard Oil.14 




			



			 




			Los Rockefeller realizaron alianzas con el National City Bank, con Kuhn, Loeb & Co. y con los Mellon, grandes productores de petróleo. Como si todo esto fuera poco, además, fundaron el First National City Bank, el Bank of Manhattan y el Chase Manhattan Bank. Este poderoso pool tuvo la habilidad de desarrollar un sistema de espionaje comercial y político para establecer y aplicar, con la información obtenida en secreto, las estrategias de mercado adecuadas. Se investigó a los contrincantes — comerciantes, empresarios, industriales, políticos o funcionarios— para luego someterlos o corromperlos, si era necesario. 




			En 1910, Theodore Roosevelt — presidente de los Estados Unidos entre 1901 y 1909— calificó al grupo Rockefeller como “una concentración de poder privado absolutamente sin igual en la historia”. Poco tiempo después, la Corte Suprema de los Estados Unidos, al aplicar un criterio antimonopolio, decretó el desmembramiento de la Standard Oil en treinta y seis empresas independientes. Si bien este aspecto formal se cumplió, detrás del telón, el clan Rockefeller, con testaferros y hombres de confianza, siguió manejando el gigantesco emporio. Los trusts no se pueden matar por decreto. 




			Ese mismo año, el empresario Andrew Carnegie — magnate del acero que se asoció con Rockefeller y Morgan para crear la US Steel— donó diez millones de dólares para fundar la Carnegie Endowment for International Peace (Fundación Carnegie para la Paz Internacional), integrada por poderosos personajes de Wall Street. Este grupo luego ejercería una influencia financiera muy importante sobre Woodrow Wilson, presidente de los Estados Unidos entre 1913 y 1921. 




			Wilson — un hombre que respondía a Wall Street y de vocación imperialista—, el mismo año que comenzó la Primera Guerra, en 1914, ordenó la invasión a México para derrocar al general Victoriano Huerta y poner en su lugar al revolucionario Venustiano Carranza. En 1915 resolvió que las tropas militares norteamericanas irrumpieran en Haití, para que luego pudieran radicarse allí, sin ningún problema, empresas norteamericanas. Un año después hizo lo propio con República Dominicana para establecer en ese pequeño país un gobierno afín a los Estados Unidos y ordenó la invasión de Nicaragua, donde las tropas estadounidenses permanecieron por varios años. También realizó otras acciones extraterritoriales similares. 




			Desde un comienzo en los Estados Unidos los más prósperos empresarios — en su mayoría inmigrantes ingleses y alemanes que desde la nada llegaron a tener grandes fortunas— entendieron que, para conseguir sus objetivos, había que usar a la clase política, e implementaron distintas modalidades según las circunstancias. 




			A los políticos se los podía corromper, para que colaboraran con sus fines, o sacar del medio si molestaban demasiado. Se los podía financiar y ayudar para que ganaran las elecciones y, ya en el ejercicio de sus funciones, pedirles beneficios y ventajas a cambio del apoyo que habían recibido para poder llegar al poder (una “compensación” que se pactaba de antemano). También se los podía coimear para obtener contratos y concesiones del Estado. Además estaba el recurso de atacarlos por la prensa, el cuarto poder en la joven democracia norteamericana, que respondía también a los mismos empresarios. Finalmente, si no había otra opción, se podía adoptar la resolución de agredir o matar — mediante sicarios bien pagos— a los funcionarios que fueran considerados un obstáculo para el logro de sus fines. Esto incluía, y de hecho incluyó, a presidentes díscolos. 




			Los Rockefeller fueron el pilar financiero del partido republicano, mientras que los Morgan, el de los demócratas. De este modo, fondos de las empresas privadas fueron utilizados en política a cambio de que después los candidatos elegidos, cuando fueran designados, facilitaran y allanaran el camino para los negocios de sus mecenas. 




			Los postulantes de los partidos para ocupar la presidencia, el congreso u otros cargos electivos, comenzaron a ser seleccionados por los directorios de los trusts. De este modo los monopolios también empezaron a dominar la escena política. Uno de los rasgos sobresalientes de esa época fue una difusa fusión del capital privado con el público, lo que permitió que el Estado fuera el sostén de los emprendimientos de los grupos particulares. 




			



			 




			Sectas 




			



			 




			Por otra parte, se sabe que a principios del siglo XX — y siguiendo una antigua tradición— varios empresarios y banqueros estaban agrupados en sociedades secretas, desde donde contactaban a funcionarios y políticos para así influir en los gobiernos del mundo. 




			Se trataba de una metodología que había cobrado fuerza a partir de 1776, cuando el clan Rothschild financió la creación de la logia los Illuminati de Baviera. Este grupo esotérico lideró, con fines políticos, las logias masónicas, que en su mayoría dependían de la corona británica. 




			Una rama de los Rothschild — famosos como se dijo antes por fomentar guerras para así poder financiar a ambos bandos en conflicto— desembarcó en los Estados Unidos, donde serían prestamistas de famosos banqueros. En tanto, los Illuminati, desde 1832, en Norteamérica adoptaron la forma de la sociedad Skull & Bones (Calavera y Huesos), un grupo siniestro capaz de nuclear, desde esos años y hasta el presente, a famosos personajes de la nación del norte; por ejemplo, a la familia Bush. 




			El propósito de estas sectas fue, entre otros, debilitar los gobiernos nacionales extranjeros para así poder hacer negocios millonarios y mantener el poder desde las sombras. Para cumplir sus fines, se propusieron crear guerras, inventar crisis económicas, derrocar presidentes, imponer dictadores, financiar revoluciones y realizar atentados terroristas, entre otras actividades clandestinas. La misma metodología que se utilizó con éxito y se sigue usando hasta el día de hoy. 




			



			 




			La frutilla del postre 




			



			 




			En los años 1873, 1884, 1893 y 1907 se produjeron crisis financieras como consecuencia de la especulación, en especial por el otorgamiento excesivo de préstamos por parte de los bancos. Las “corridas” se producían cuando todos los clientes — por rumores de incumplimientos u otras versiones— en forma masiva solicitaban retirar su dinero, sumas que en un gran porcentaje habían sido utilizadas por los bancos para conceder préstamos. Cuando los depositantes y especuladores no podían sacar sus depósitos, se producía una gran crisis, caían las bolsas y — lo que era peor para los banqueros— se producía una falta de confianza en el sistema. Otro aspecto negativo era el currency drain (en inglés, drenaje monetario), caracterizado por la imposibilidad de los bancos — por las mismas razones, esto es haber realizado préstamos exagerados sobre sus carteras de depósitos— de afrontar el pago de cheques correspondientes al clearing interbancario. Estas inestabilidades obligaron a los más poderosos hombres de Wall Street a reunirse — incluso los que estaban enfrentados entre sí— para buscar una solución que garantizara las mayores seguridades al sistema. Y, como disponían de un gran poder político y económico, claro que la encontraron. 
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